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LA ( Í IKIMA 

U11 periódico semanal no puede sat isfacer 
la ansiedad pública con noticias de la guerra , 
«pie resu l ta r ían a t rasadas s iempre . Por lo tan-
to nos l imitaremos á exponer impres iones . 

S e ha dicho que en las ú l t imas patr iót icas 
manifestaciones, alguien dió v i r a s á la Repú-
blica. 

No lo creo; mas s ; e fec t ivamente fué así, 
quizás en t re l»s polizontes se encontrar ían 
los autores. 

Porque no liay ningún republ icano que sea 
capaz en estos ins tantes de hacer nada que 
pueda impedir ó dif icultar la obra gloriosa 
emprend ida por nues t ro ejérci to. 

La página más vergonzosa de los carlistas, 
con tener t a n t a s de esta clase, es la inten-
tona de San (Jarlos de la Rápi ta , es tando lis-
paña en guer ra con los moros precisamente . 

B ú s q u e s e o t r o recurso para combat i r á los 
republ icanos, que ese es muy burdo. 

E l general Margallo ha muerto combatien-
d o heroicamente . 

Si cometió a lgún e r ror 1 x>v exceso de pun-
donor mil i tar , si en esto cabe nunca exceso, 
con su m u e r t e lo h a lavado. 

¡Gloria á él! 

Todavía no se sabe que hayan sido castiga-
dos los españoles que facilitaban a rmas á los 
moros después del combate del día 2. 

En casos como este, el castigo debía seguir 
inmedia tamente á la falta. 

Se ha visto en estos úl t imos días que hay 
quien se complace en propalar noticias alar-
mantes des t i tu idas de todo fundamento . 

P a r a evitarlo, debería el gobierno decir 
s iempre la verdad en el momento que la su-
piera; así se acabar ía con la tu rba de chismo-
sos de las desven turas patr ias . 

En el combate del día 2S, para rescatar del 
poder de los moros dos piezas de art i l lería, 
nues t ros soldados cargaron br iosamente á la 
bayoneta, rechazando al enemigo y recuperan-
d o los cañones. 

Recordando el rescate de las mochilas en 
los Castil lejos, se ve que en punto á valor el 
soldado español es s iempre el mismo. 

Dos jóvenes ar is tócratas , los señores ]>. Ma-
riano Díaz de Mendoza, hijo del marqués de 
Fontanar , y el Sr. Zara te , secretario q u e fué 
del duque <le Ta,mames, se han alistado como 
voluntarios para Melilla, habiendo ya salido 

en dirección á Málaga donde deben embar-
carse. 

Es el mejor medio de dar bril lo á los blaso-
nes en estos t iempos, el de repet i r con esos 
jóvenes aquello de «nobleza obliga.» 

Es unán imemente censurada la conducta 
del gobierno poniendo obtáculos á q u e se sepa 
la verdad de lo que ocurre en Melilla. 

T ra t ándose de un pueblo, de u n pueblo 
como este á quien los reveses excitan en vez 
de amilanarle , ocul tar le la cosa más pequeña 
es inferir le un insulto, po rque es duda r de su 
grandeza de ánimo. 

D E C I A M O S A Y H l i -
lla pasado Octubre y nada hemos hecho 

los republicanos. Reanudo, por lo tan to , mi 
campaña, no con la a legr ía del que acier ta , si-
no con la pena del (pie hub ie ra quer ido equi-
vocarse. 

A los que es tuvieron antes conformes con-
migo, nada h e de decirles; sé que, como á mí, 
les hubiese a legrado mucho el no acer tar . A 
los otros, los que disent ían de mi parecer y 
torcían mis intenciones, á esos sí les pregunto: 

«iQué dicen ustedes, ahora que los hechos 
han venido desgraciadamente á da rme !a ra 
zón? {Se convencen de que no es posible ir á 
pa r t e a lguna con las ac tuales organizaciones de 
los part idos, ni con las ac tuales je fa turas? Si 
cont inuamos por este camino de perdición ¿110 
es de temer que en brev? se burlen los monár-
quicos de nosotros, si es que no lo hacen ya?» 

Fata l h a sido el verano úl t imo para nues t ra 
ser iedad y nuestro prestigio. Se nos h a entre-
tenido con cuentos revolucionarios, ba ra j ando 
nombres de generales y regimientos; lijando 
ve in te veces «lia, hora y hasta minuto para 
der r ibar la monarquía; sacando de sus casas, 
pa ra darles el santo y seña, á los hombres que 
es tán dispuestos á ayuda r en la obra de la re-
volución. Y ¿qué ha resul tado? E l descrédi to 
para los que en ello han intervenido, el des-
aliento en los que e s t aban prontos á sacrifi-
carse, la d u d a en los creyentes , el excepticis-
mo en los (pie dudaban , y como consecuencia 
ineludible de todo esto, la continuación de la 
monarquía , quebran tada y mal t recha por sns 
propias faltas, pero aparen tando más vigor 
(pie nosotros, sns enemigos. 

Fijóse como últ imo plazo el mes de Octu-
bre, y Oc tubre ha t ranscur r ido , sin que los 
señores j e fes republ icanos hayan hecho nada 
de lo que el pueblo deseaba y la angustiosa 
situación de E s p a ñ a exigía. 

Las esperanzas desper tadas por el estado de 
insurrección permanen te en que poblaciones 
impor tan tes lian es tado duran te meses ente-
ros, la excitación general producida por el au-

mento de los impuestos, el disgusto de las cla-
ses mil i tares por las reformas, el a le jamiento 
de la minoría republ icana del Congreso, todas 
és tas cosas, que un idas y aun ais ladas podían 
haber producido la revolución, sólo han servi-
do para confirmar la incapacidad revoluciona-
ria de los je fes . 

Porque en suma, ¿qué han liectioí Pac t a r 
una unión para fines electorales, dándole un 
matiz revolucionario para que 110 la recha-
zase el pneblo; combat i rse en los periódicos 
de sus respect ivos par t idos, y en los discur-
sos que han pronunciado, sin per juicio de afir 
mar que la unión cont inuaba cada vez más (ir-
me; re t i ra rse apa ra tosamente del Congreso, y 
•MÍ vez de p repa ra r el mo\ imiento de fuerza 
que el apa r t amien to de la lucha legal le* 
imponía, viajar por provincias con o s t e n t a d o 
nes ant idemocrát icas , músicas, flores, carrua-
jes , arcos de t r iunfo, banque tes , agotando el 
repertor io d é l a s exhibiciones, y pronuncian 
do en los mee iii</s pa labras de doble sentido 
para (pie los hombres de buena fe creyeran 
•pie iban á la revolución y s iguieran so-
metidos á su \o lun tad ; y en vez de procu-
ra r un i rnos para una acción común, pedir 
cada santero pa ra su ermita , es decir , hacer 
cada j e fe la p ropaganda «le su programa, bur-
lando á los demás para ponerse é l en relieve, 
como ocurrió cuando la reunión de portugue-
ses y españoles en Badajoz, en lugar de ir j u n 
tos para in fundi r confianza á todos y p repa ra r 
el momento de lanzarnos contra la monarquía. 

Y mient ras t an to que ellos perdían el tiem-
po en esto, los republ icanos que t ienen el va-
lor de proclamarse tales por esas provincias, 
sufr iendo los ve jámenes y los a t ropel los de los 
monárquicos; unos sin poder siquiera ganar el 
sus tento p a r » sus familias por las persecucio-
nes del caciquismo; otros emigrando pa ra no 
perecer; a lgunos esperando en medio de mil 
penal idades el momento de lanzarse á la 
lucha... 

¡Qué de sacrificios ignorados, qué de posicio 
nes renunciadas , qué de seres quer idos sufrien-
do privaciones, qué de hombres convencidos 
cayendo lentamente en la fosa sin proferir una 
queja, todos por permanecer fieles á la causa! 
¡Cuántas persecuciones sufr idas , de esas sor 
das que atacan á la honra y los intereses, pero 
que no dan derecho á la queja y matan con más 
seguridad! Varias veces lie expresado mi ad 
miración hacia los hombres (pie en las peque 
iias localidades se atreven á ser republicanos, 
héroes desconocidos que no pueden siquiera 
abr igar la esperanza d e q u e sus nombres se 
citen como ejemplos d e abnegación y conse-
cuencia, y cada día siento aumenta r esa admi-
ración. 

Lo ocurrido este verano ha contr ibuido ade 
más en gran manera á d i fundi r la creencia de 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN 

que el pa r t ido r epub l i cano es i m p o t e n t e . 
E s un e r ro r . E l pa r t i do r epub l i cano «lista 

mucho de ser impoten te , pe ro lo será de 
l ieeho m u y pronto , si en un sacud imien to po-
deroso no d e r r i b a f a n t a s m o n e s y t í t e res ; si no 
se l impia del v i rus de la idola t r ía ; si no niega 
obedienc ia á los q u e ni s ien ten la r e olución 
ni la qu ie ren ; si no se organiza con emente -
mente pa ra d e r r i b a r ahora é imponerse luego. 

Eso sí; cuino con t inúe p a g á n d o s e de nom-
bres , idea l izando personas , y e n d o á votar cuan-
do se lo manden y r e t r ayéndose cuando se lo 
o rdenen cons in t i endo q u e presc indan de su 
opinión los (pie has ta ahora le han impues to 
su vo lun tad , no habrá medio de q u e l legue á 
donde debe. 

L levamos ve in te años ha lagando falsas, cuan 
do no r id i cu la s esperanzas ; d ic iendo (pie hoy, 
que mañana ; ap lazándolo para el mes s iguien-
te; o ra para la p r imavera , ora p a r a el ve rano , 
ora p a r a el otoño; d a n d o por s egu ro el movi-
miento pa ra c u a n d o mur ie se el r e y an te r io r ; 
a f i rmando que no se ab r i r í an las Cor tes : espe-
r ando la Repúbl ica , ora por el camino de Fran-
cia, ora por el de Por tuga l ; h a b l a n d o de em-
p ré s t i t o s cub ie r tos en el ex t ran je ro . . . 

Sí, de ese modo hemos p a s a d o el t i empo , y 
a d e m á s c o n t a n d o ó p e s a n d o los e spu to s de 
Al fonso XI I u n a s veces, o t r a s p e n d i e n t e s de 
los g r a d o s de la ca l en tu ra de Al fonso X I I I , al-
g u n a s s igu iendo con m á s a tención (pie los mé-
dicos de cabecera el ascenso de los ca t a r ros 
de la Regente ; e spe rándo lo todo de l acaso, no 
d e m a n d á n d o l o á n u e s t r a convicción; de las ge-
n ia l idades ó los r e sen t imien tos de un genera l , 
no d e n u e s t r o s bríos; de los desac ie r tos de la 
monarqu ía , no de la bondad de nues t r a doctri-
na. ¡Espec tácu lo t r i s te y vergonzoso, (pie agra-
decer íamos á la His tor ia que no lo t omase en 
cuen ta , po r no p a s a r á la pos t e r i dad como se-
res ineptos , débi les , sin p u d o r pol í t ico,s in dig-
nidad personal! 

Hoy se p r e s e n t a d e nuevo el problema de 
las e lecciones , y ya han dado los jefes, á p e s a r 
del f racaso en Cor te s y municipios , un urkaxr 
para que se vaya á el las. No hay inconvenien-
t e en votar ; mas pa ra ello es preciso que pre-
v iamente dec la ren los j e f e s (pie se cons ideran 
i m p o t e n t e s p a r a hacer la revolución, que no 
s i rven m á s q u e para la lucha legal , q u e Cas-
t e l a r ha t en ido razón, y q u e d i sue lve c a d a 
cua l la f racc ión q u e acaudi l la . Después de es-
t a s f r a n c a s declarac iones . votará el qne gus t e , 
qu izás todos , pe ro los «pie vo ten no podrán 
l l amarse á engaño, y los e legidos pod rán ir á 
los Congresos y munic ip ios á hacer lo (pie los 
ingleses l l a m a n la oposición de S. M. 

P e r o al q u e r e r q u e a c u d a m o s á las eleccio-
nes p a r a segu i r g a n a n d o t iempo á fin de (pie el 
cansanc io y los desengaños nos a p a r t e n de la 
vía revolucionar ia ; a l c o n t i n u a r las fraccio-
nes r epub l i canas o rgan izadas como es tán pa-
r a h a l a g a r la vanidad d e los j e f e s y sus ad jun-
tos, pe ro sin r e s u l t a d o práct ico para el par t i -
do; al p r e t e n d e r q u e pros igamos de compul-
sas los (pie nos envanecemos con el t í tu lo 
de demócra tas , se nos ofende, y no debemos 
a c u d i r á las elecciones. Para farsa , basta ya; asi 
a p r e n d e r á n los Uombres que t a n t o lian abu-
sado de n u e s t r a buena fe. que nada son sin 
nosot ros . Si no podemos d e r r i b a r á la monar-
quía , por lo menos conservemos nues t ro de-
c >ro. 

F r a n q u e z a , ya que 110 podamos exigir otra 
cosa; dec la ren los j e f e s noblemente , si asi lo 
creen , q u e no les es posible hacer hoy por 
hoy la revolución, y q n e en t r e tatito (pie pac-
tan una unión ve rdade ra q u e robustezca el 
pa r t ido , con ¡ene a c u d i r ¡i las urnas ; y así 
el q u e vaya á vo ta r no t e n d r á nunca derecho 
p a r a deci r que lo han es ta fado , Pe ro es to 
•le deci r q u e la lucha legal no excluye la re 
volucionaria . y p a sa r unas elecciones, y o t ras , 
y ot ras , s in q u e haya s iquiera un modesto en-
t r eac to re olucionario. es to es un engaño bur-
do q u é no debemos consen t i r por m á s t iempo. 
La lea l tad fué s i empre cua l idad muy aprecia-
ble, y en es tos t i empos en q u e t an to escasea. 

has t a puede a lcanzar la ca tegor ía (le vi r tud. 
Y digo esto, no por o p i n a r q u e debemos 

a p a r t a r n o s de la vida públ ica , sino porque co-
mienzo á c reer q u e si los de a r r iba no quie-
ren la revolución, los (le a b a j o carecemos de 
energía; (pie si el los se bur lan de nosotros, 
es porque nosotros lo consent imos; y (pie al 
ex t remo que han l legado las cosas, el pape l de 
cómpl ice es más desprec iab le «pie el de au to r . 

Más claro y en pocas pa labras : el <i'ie quie-
ra ir al municipio hoy y á las Cor tes mañana , 
que se dec la re con t ra r io á la lucha revolucio-
nar ia : el segu i r man ten iendo el s i s tema anfi-
bio para tocar las e n t a j a s de la lucha legal y 
110 co r re r los r iesgos de la r e o lucionar ia , sólo 
s irve para an iqu i l a r del todo al pa r t i do repu-
blicano, en bien exc lus i -o la monarquía . 

J < »SK N.VKKSS 

¡ A D I O S ! 

Los pos t re ros r e sp l andores de un sol esplén-
dido de O c t u b r e se esconden t r a s el hor izonte . 

A b i g a r r a d a m u c h e d u m b r e se e s t ru j a ; el 
anhelo se p in ta en todos los s emblan te s ; lágri-
mas q u e c u a j a el dolor ruedan por todas las 
mejillas; un rumor sordo, in tenso , g randioso , 
se ele a has ta los cielos. 

En f ra te rna l consorcio, vénse los ha rapos 
del mendigo y las fas tuos idades de la opulen-
cia; el sombrer i l lo parisién y el clásico paño-
lón; la in tachab le lev i ta y la democrá t ica cha-
queta ; al s ímbolo de todos los pr iv i legios y la 
expres ión de todos los t r a b a j o s . El obrero fra-
terniza con el señor ; la m u j e r de la ar is tocra-
cia con la m u j e r del pueb lo . Todos los colores 
del iris y t o d a la gama del sen t imien to for-
man su haz de g randeza indescr ip t ib le . 

La expres ión de todos los anhe los se con-
densa en un gr i to : ¡Venganza! 

La expres ión de todos los sen t imien tos en 
una e s t ruendosa exclamación: ¡Viva España! 

¡Ah! E t e r n a maldición p a r a estos gobier-
nos que miran con t e r r i b l e ind i fe renc ia los in-
tereses del pueblo; (pie e n v i a n á la muer te 
sus hi jos; (pie sumen en el dolor y en la mise-
ria á t a n t a s madres : (pie no escuchan los que-
jidos dolorosos del (pie agoniza ni contem-
plan las horr ib les escenas de un combate sin 
cuar te l con pueblos bá rba ros . 

El ru ido del cañón enso rdece , la fus i le r ía 
vomi ta t o r r en te s de muer te ; escncháuse rou-
cos g r i tos de odio; nubes de- humo en tu rb i an 
los cíelos; el mor ibundo vuelve, los ojos á su 
pa t r i a y piensa en los seres quer idos de su 
a lma: un p u ñ a d o de valientes, al a m p a r o (le 
unas mura l l as q u é e l mar lame con s u s olas, 
se b a t e hero icamente ; y e n t r e tanto , allá en 
confor tab le gabine te , rodeados de adu ladores 
ó ineptos , nues t ros g o b e r n a n t e s t r azan des-
cabel lados p l a n e s e s t r a t ég i cos ó se rec rean 
e n las du l zu ra s de la úl t ima romanza escu-
chada en el t e a t ro Real . ¡Ah! ¡Reprobos y mal-
di tos los (pie no luchan por los in te reses del 
pueblo! Cuando la honra de la pa t r ia suf re , ó 
se es héroe (i se oculta uno en las sombras . 
SeT ó no ser . 

La inmensa m u c h e d u m b r e oscila con in-
mensas oscilaciones: todos los corazones la-
ten: los ojos br i l lan con las l l amaradas del 
en tus iasmo. ¿Qué ocurre? ¡Ah! Son nues t ros 
va l ien tes soldados, es el pueb lo en a rmas , 
marcia l , apues to , airoso, sonr i en te , que va á 
venga r sus h e r m a n o s m u e r t o s p r o f a n a d o s v ¡1-
mente ; (pie va á l ava r las manchas de n u e s t r a 
bande ra , q u e va á en t r ega r su exis tencia en 
defensa de la p a t r i a . Allí donde la s ang re de 
nues t ros val ientes cae. allí es tá la pa t r ia . {Los 
veis? Son todos héroes, son los (pie inician la 
r econquis ta de nues t ro pueb lo , sou los que 
t r i un fan en Or ien te ; son los (pie h u n d e n los 
e s t a n d a r t e s enemigos en Lepan to ; son los que 
coi iquis tau la Amér ica y q u e m a n sus naves 
con H e r n á n Cortés ; son los q u e se pasean 

j t r i u n f a n t e s por toda E u r o p a ; son nues t ros 
soldados: es España . 

¡Pobres madres ! ¡Pobres esposas! ¡Pobres 
pedazos (le su a lma! 

El l lanto a c u d e á los ojos, se nub lan ; el co-
razón la te con mar t i l leo hor r ib le . 

¡Viva España! , g r i t an todos p resa de febri l 
en tus iasmo. Los abrazos se suceden; estrecli í 
sinios a p r e t o n e s de manos , car iñosas a d v e r -
tencias , consejos insp i rados en el amor; lágri 
mas. Indescr ip t ib le escena. 

La locomotora lanza su e s t r i den t e aviso: 
c ru jen los nerv ios de acero; el t r en se pone en 
marcha . Todas las cabezas se descubren ; escú-
chanse sollozos y ayes t r is t í s imos, y dominán-
dolo todo, como la expres ión de todos los an-
helos, su r je un v iva es t ruendoso , subl ime; un 
¡v iva 'España! , m a d r e común que ans i a t o d a s 
las g lor ias y todas las venganzas . 

Las sombras de la noche esconden en s u s 
e n t r a ñ a s aque l p u ñ a d o de héroes , h i jos del 
pueblo, q u e van á mori r o scu ramen te en tie-
r r a s e x t r a ñ a s por los desac ie r tos de los u n o s 
y la b á r b a r a rabia de los o t ros . 

¡Adiós, h i jos del pueblo! Vues t r a s madres , 
v u e s t r a s mujeres, ' vues t ros hi jos , en sus horr i -
bles to r tu rac iones y en s u s s u f r i m i e n t o s es 
pan fosos, os bendec i r án desde el fondo de su 
alma; t odas las conciencias h o n r a d a s os r end í 
rán un cul to rel igioso, y en t a n t o pe rsegu i -
r án á los malvados y á los inep tos la nialdi 
ción de los unos y el desprec io de los o t ros . 

¡Adiós! 
Sólo el pueblo es g r a n d e . Q u e el t r i u n f o 

corone vues t ras luchas , q u e ondee v ¡ctoriosa 
la b a n d e r a de n u e s t r a pa t r i a , y q u e las coro-
nas de l au re l se c iñan á vues t ras cabezas . 

E n k i q t j k A. ROÍ; KK 

LA VUELTA D K U R . M R 1 L L \ 

E l Sr . Ruiz Zorr i l la ha env iado una ca r ta á 
s u s corre l ig ionar ios aconse jándoles (pie acu-
dan á las p róx imas elecciones. 

E s t á en su derecho, pe ro esa c a r t a h a debi-
do fechar la en cua lqu ie r pun to de E s p a ñ a , no 
en Par í s . 

Si hoy cree (pie por el camino de los comi-
cios se llega, venga á depos i ta r el p r i m e r o su 
voto en las urnas . ¿O es q u e lia decidido e s t a r 
e t e r n a m e n t e hac iendo lo con t ra r io de lo q u e 
predica , le jos cuando se lucha con las a rmas , 
lejos cuando se lucha con la cédula? 

No hago no t a r ahora , ni hay pa ra qué , el 
cambio d e cr i te r io del Sr . Zorr i l la en es te 
punto ; no d iscuto si debe h a b l a r así e l hom-
b r e que h a causado t a n t a s víc t imas por hab la r 
de otro modo; ni s iquiera censu ro el a b u s o 
cons tan te que hace de su au to r idad lie > a n d o 
á su pa r t ido (le las u rnas á la conspi rac ión , 
de la conspiración á las u rnas ; sólo q u i e r o la-
m e n t a r m e de q u e los r epub l i canos h a y a m o s 
venido tan á menos en democracia , que se n o s 
lleve, como al loro de l cuento , á donde no que-
remos ir. 

Po rque no que remos ir á las elecciones, 
a u n q u e vayamos; (exceptúo á los que a sp i r an 
á tomar el oficio de concejal). N i n g u n o nos re 
catarnos para deci r (no e s t ando r e u n i d o s ofi-
cialmente) que las elecciones p a r a n a d a s i rven, 
q u e los j e f e s e s t i n jugando con nosot ros , q u e 
a u n q u e nos lo manden no votaremos, con o t ros 
conceptos más d u r o s y más g raves . 

P e r o es to no qu i t a pa ra que , c u a n d o nos lo 
o rdenan en un d iscurso ó en u n pedazo de pa-
pel, después de m u r m u r a r un poco, ba jemos la 
cabeza, nos ol* idemos de cuan to hemos voci-
ferado, y votemos como unos doct r inos . Bien-
aven tu rados los mansos . 

H a y momentos q u e has t a d isculpo á los j e 
fes. E l h o m b r e t i ende n a t u r a l m e n t e á la t i ra-
nía, y más si sabe que no han de a lcanzar le 
en n ingún caso las qu i eb ra s del oficio d e ti-
rano . ¿Qué de e x t r a ñ o t iene, pues , «pie para 
n a d a se cu iden de lo (pie podarnos p e n s a r , 
c reer ó desear , ni de lo (pie podamos deci r ,ní 
de lo q u e podamos hacer? Seguros de q u e lie-
mos de b a j a r la cabeza a n t e sus manda tos , no 
ser ían poco tontos si se preocupasen de nues-
t r a opinión. Con los esclavos huelgan bis con-
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s ide rac iones . Lo rep i to ; hay momen tos en <|ite 
d i scu lpo á los j e f e s y has ta les agradezco el 
que sean t a n magnán imos todav ía que no nos 
I m p o n g a n á p u n t a p i é s su soberana voluntad . 
Po rque si quis ieran , podr ían hacer lo impune-
men te . 

E n es to (le las e lecciones v iene ocur r i endo 
u n a cosa que hasta, t i ene c ier ta gracia . Po r 
de contado , aque l l a á q u e acud imos \ a á se r 
la ú l t ima; es más , t enemos la segur idad de 
(pie no se r e u n i r á n los e legidos en las Cor te s 
ó los municipios, p o r q u e an tes , mucho a n t e s 
es ta l l a rá la revolución, l i s to venimos dicien-
do hace años. 

P a r a cohones ta r á n u e s t r o s propios ojos la 
inconsecuencia en (pie incur r imos , nos voLe-
inos todos s ú b i t a m e n t e d ip lomát icos y políti-
cos p rofundos ; y á pesar de que c reemos q u e 
la revolución viene á toda pr isa , nos encane-
cemos de a n t e m a n o con las victorias (pie van 
á a l c a n z a r los elegidos d i p u t a d o s y concejales , 
y has ta nos con vencemos de q u e la lucha legal 
va á t r ae r la Repúbl ica , por ser imposible qite 
la monarqu ía res i s ta á la p ro fund idad del ta-
len to de fu lano, ni á la elocuencia avasallado-
ra de zutano, ni á la hab i l idad pa r l amen ta r i a 
(le mengano; ellos se bas tan y se sobran pa ra 
der r iba r la . 

Y , sin embargo, nada de esto sucede; porque 
si los nues t ros t ienen ta lento , e n t r e los monár-
quicos t ampoco fal ta quien lo t enga ; si son 
e locuentes , no lo son menos los contrar ios ; y 
si son háb i les en el Pa r l amen to , a rch iháb i les 
son los de en f r en t e . Kso sí; c u a n d o cua lquiera 
(le n u e s t r a s l u m b r e r a s p ronunc ia un discurso, 
echarnos las c a m p a n a s á vuelo, proclamárnoslo 
el p r imer e rador del orbe, ó el p r imer sabio, ó 
el p r ime r filósofo, y has ta calif icamos á todos 
de héroes y de hombres de ca rác te r . ¡Cómo se 
re i rán de nosotros p a r a sus aden t ros ! 

Volviendo al Sr . Zorr i l la , quis ie ra q u e al-
guien me expl icase qué a c t i t u d es hoy la su-
ya, p red icando la lucha revolucionar ia y no 
in ten tándola , c reyendo en la ineficacia de la 
legal y Ordenando acud i r á ella. Si es c ier to 
q u e pidió (pie le concedieran como último pin-
to h a s t a fin de O c t u b r e para hacer la revolu-
ción, y di jo (pie de 110 hacer la se vendría á Ta-
blada, y q u e á es to obedeció la r e t i r ada de la 
minor í a del Congreso, ¿qué hace ya e 1 París? 
¿á q u é a g u a r d a p a r a venirse? ¿qué neces i ta 
para con encerse? 

C o m p r e n d o q n e le cues te mucho e n t r a r en 
E s p a ñ a sin habe r conseguido su propósi to , y 
has ta opinar ía que no e n t r a r a si ún i camen te 
de su pe r sona l idad se t r a t a se . Pe ro como 110 
se t r a t a de él, s ino del pa r t i do repub l i cano , 
(pie no p u e d e segui r como está so pena de 
anu la r se ; como se t r a t a de la conveniencia de 
todos, 110 de la de un hombre ; el Sr. Zo-
rr i l la á sacrif icar u n p a r t i d o á sus t e rqueda -
des ó á sus conveniencias? 

Equ ivoca r se , en pol í t ica sobre todo, no es 
un cr imen; f r acasa r , no es un deli to; ser im-
poten te , no es una fa l t a . P e r o es fa l ta , del i to 
y c r imen á la vez, pospone r los i n t e r e se s de 
la colect iv idad á los propios; ser i m p o t e n t e y 
fingir for taleza; f r a c a s a r y p roc lamarse v icto-
rioso; equivocarse y p r e s u m i r de infal ible . 

L a vue l ta del Sr. Zorr i l la se impone, pues , 
mí rese la cuest ión como se quiera , y se impo-
ne, por las razones s iguientes : 

P o r q u e 110 e n c u e n t r a quien se sub leve en 
e l e jérc i to . 

P o r q u e el pueblo ha pe rd ido la confianza 
abso lu t a que ten ía en sus r ecu r sos p a r a hacer 
la revolución. » 

P o r q u e en su mismo par t ido hay muchos 
hombres (quizás los m á s impor tan tes ) que re-
conocen ya la conveniencia de su venida. 

P o r q u e desde el momento q u e r ecomienda 
la l ucha legal y no p u e d e a r r a s t r a r á la revo-
lucionaria , su pape) de expa t r i ado ha con-
cluido. 

Y m á s q u e por todo eso, p o r q u e su venida 
de te rmina r í a en el pa r t i do repub l icano un mo-
vimiento de concentración, ó de subdivis ión 
¿TI dos fracciones, que le dar ía fuerza hoy. y 

ahor ra r ía g r aves pe r tu rbac ión es m a ñ a n a . 
Si á p e s a r de es tas razones , y de o t r a s de 

o rden secundar io , el Sr . Zorr i l la pe rmanece en 
el ex t ran jero, t e n d r á n que reconocer h a s t a sus 
pa r t i da r io s m á s leales y e n t u s i a s t a s que han 
es t ado s i rv iendo á un hombre , 110 á la rev'o 
lución, y á 1111 h o m b r e á qu ien n a d a le impor 
tan los sacrif icios q u e el los h a n hecho, hacen 
y p u e d a n hace r . 

P e r o a d e m á s d e todas esas razones polí t icas, 
hay otra m á s poderosa en es tos ins tan tes : la 
del pa t r io t i smo. 

Un dese r to r de nues t ro ejérci to, (pie e s t aba 
desde hace ocho ó diez años en t r e los moros, 
y en buena posición y respe tado , se h a pre-
s en t ado en Melilla, á sab iendas de (pie hab ían 
d e cas t igar le , p a r a c o m p a r t i r con sus compa-
t r io t a s los r i esgos de la g u e r r a . 

El Sr . Zorr i l la , (pie n a d a t i ene q u e t e m e r 
al venir, debía ap rovechar es tas c i rcuns tan-
cias pa ra r eg re sa r á España en a las del pa-
t r iot ismo. Así so» pondr ía al u u i s o n o c o n la opi-
nión, se regoci jar ía al pa r de ella si hab ía mo-
ti os para regoci jarse , y si no los había , p o d r í a 
exigir con la a u t o r i d a d de su nombre , su his-
toria y su prest igio, las r e sponsab i l idades á 
quien cor respondie ra , h o m b r e ó gobierno, par-
t ido ó ins t i tución. 

¿Lo hará el Sr . Zorril la? Si se d e j a r a l levar 
de sil amor á la pa t r ia , (pie es g rande , sí lo 
liaría. 

\¡l II KIU-.IIA 

Señor San Ped ro .—Ainado san to de mi ma-
yor devoción: E s imposible vi ir su f r i endo á 
t a n t a s au to r idades , y si Dios Todopoderoso no 
d e t e r m i n a en ello, hago 1111 desa t i no .—Suyo 
afec t í s imo devoto, S i L e r i o Lanza . 

Mi que r ido devoto: Te d i j e en o t ra ocasión 
(pie el Al t í s imo apenas se ocupa d e los hom-
bres , p o r q u e es tos son lo m á s inút i les d e lo 
ex is ten te . Sabes (pie u n c igüeña l no pasaría, 
de los .puntos máx imo y mín imo si 110 le ar ras-
t r a s e el volante; pues bien, el vo lan te es Dios, 
el c igüeñal la na tu ra leza , y los p u n t o s los 
hombres . En resumen, la forma h u m a n a es e l 
descanso de la ma te r i a . A pesa r de esto y a t en 
dieiulo á (pie t e r ecomienda tu desprec io á t í 
misino, t u compas ión para t u s s e m e j a n t e s y 
t u s a l abanzas a l Creador , lia d i spues to el To-
dopoderoso q u e los A n g e l e s de la G u a r d a 
avisen á los hombres q u e e je rcen au to r idad , 
(pie han de p re sen ta r se an t e Dios el p róx imo 
lunes , y a u n q u e 110 es tás e n t r e ellos, ven pa ra 
expone r t u s ca rgos .—San Pedro , el San to . 

El lunes a g u a r d á b a m o s en el cielo 1111 guar-
dia de orden públ ico y yo. Vino el E t e rno y 
p regun tó al guard ia : 

—¿Por q u é has t a r d a d o tanto? 
—Señor : me ha. en t r e t en ido el j e f e con un 

servicio ex t raord inar io ; soy por te ro , y un ve-
cino me envió á una di l igencia , levantóse tar-
de mi mu je r y tuve que vest i r á. los chiqui-
llos, y.... 

— Es te hombre 110 es au to r idad — i n t e -
r r u m p í . 

— ¿Por qué? 
—¡Vaya 1111a au to r idad , que obedece á la 

m u j e r y al casero! 
En cambio usted. . . — me d i jo el guard ia . 

— Pero ¿usted me conoce? 
— Ya lo creo, y usted sí (pie es au to r idad , 

po rque 110 obedece nunca . 
— Bas t a—repuso Dios—ya comprendo (pie 

e n t r e vosotros son a u t o r i d a d e s los que mari-
d a n y no obedecen , ni v i enen c u a n d o les 
l lamo. 

—Y con esos ¿qué hacemos? 
— Obedecer los , Si l erio, y cuando es tén en-

soberbecidos , e m p e z a r á n á m a n d a r s e los unos 
á los o t ros y se e x t e r m i n a r á n . 

— Pero, en t re t an to . . . 
— A c u é r d a t e de lo que h ic ieron con mi hi jo . 
—¡Una ba rba r idad ! 
— Pero las profec ías se cumpl ie ron . 
Y en esto consis te mi here j ía . E n t i e n d o q u e 

hubie ra sido prefer ible q u e los humanos hubie-
sen crucif icado á Caitas, y que el i n imi t ab l e 
J e s ú s s iguiese e t e r n a m e n t e con nos itros. P e r o 
si h a d e ocur r i r s i empre lo con t ra r io pa ra q u e 
las profecías se cumplan , ¡¡valiente servicio 110* 
h a n hecho los profetas!! 

S I L Y E R I O L A N Z A , 

— 

i \ 0 SE COAlIMtK.YIU' 

El l¡ de A g o s t o de 1892 pub l iqué un art íei i 
lo l amen tándome de la v ida p reca r i a q u e lle-
vaban los per iódicos republ icanos , lo cual acu-
caba poca fe y mucha ind i fe renc ia . E11 el ar t i -
culo hab ía es tos pár ra fos : 

republicano que se suscribe al periódico de su 
partido, cree que realiza un acto heroico que deb» 
3 ñalarae á la admiración de las generaciones futu-
r IB; algo sobrenatural que marees la gratitud de 
sus contemporáneos. ¡Y esto suceda habiendo más 
republicanos que nunca hubo! 

¡Qué diferencia entre estos tiempos y aquellos en 
que el periódico La Iberia, perseguido por los go-
beruos reaccionarios, encontraba simpatías, desper-
taba entusiasmos y en cada suscriptor hallaba nn 
cómplice y en cada lector un auxiliar! Le imponían 
una multa de mil duros, y al día siguiente tenía 
doble en su caja; á cada atropello se erguía máspo 
deroso; contaba con un partido y podía atreverse á 
todo. L* opinión no era, como ahora, pasiva y pla-
tonice; era viva y fecunda. 

¿Pero hoy? Hoy es denunciado un periódico, y 
ni aumenta una suscripción por eso, ni provoca 
una indignación, ni apenas se entera el que lo lee. 
Si algún compañero cariñoso pone al final de la 
noticia el estereotipado sentimos el percance, más 
parece tributo rendido á la costumbre que expre-
sión de duelo. 

¿Es que la situación económica ds hoy es peor 
que la de ayer, y que no todos los que quieren pue-
den? No lo desconozco; pero si lo que gastamos los 
republicanos en telegramas de felicitación, y en 
carta», y en banquetes, lo destinásemos á robuste-
cer la prensa, ella se desenvolvería con desahogo y 
podría extender la esfera de acción de su propa-
ganda. n 

Esto q u e d i j e en tonces , lo r ep i to hoy con 
más f u n d a m e n t o , po rque el mal avanza . 

Y 110 h a b l o d e E L MOTÍN , de l q u e se h a n 
a p a r t a d o los (pie c reen q u e la v e r d a d debe de-
ci rse á todos, menos al j e f e que cada cual se 
ha dado . No, no qu ie ro h a b l a r de E L M O T Í N . 
Me envanecía con la idea de h a b e r r e u n i d o 
u n a masa compac ta y g r a n d e de lec tores de-
mócratas , cu rados d e resabios idolátr icos , y 
me encon t r é a l comenzar á decir de los je fes 
/o que hoy ¡/a dicen tódon, q u e casi la mi tad 
de la masa se d ispersó . Lo s ien to por ellos. El . 
M O T Í N h a quedado , y las e spe ranzas (|ue ellos 
ab r igaban h a n desaparec ido . Doy las grac ias 
á los (pie con t inúan , sin q u e j a r m e de los q n e 
se han ido. 

¿Pero e s que r e a l m e n t e se lian ido los pro-
gres is tas po rque yo a tacaba al Sr . Zorr i l la? 
P e r m í t a n m e q u e lo dude , y (pie f u n d a m e n t e 
mis dudas . 

Después de ser en Par í s I). Emil io P r i e to 
d u r a n t e seis años la pe r sona de más confianza 
del Sr. Zorr i l la , de verse adu l ado por los co-
rrel igionarios «pie al lá iban , de e s t a r en co-
r r e spondenc ia con casi todos, g a n á n d o s e ami-
gos por sus condiciones de ca rác te r t an to como 
por su lea l tad y honradez , acep ta la amnis t ía 
de acuerdo con su je fe , y r egresa á España d e 
paisano, él, q u e hab í a l levado d ignamen te y 
con orgul lo el un i fo rme de c o m a n d a n t e de ca-
bal ler ía . 

Pasado a lgún t i empo funda un periódico 
diario, El Ideal, pa ra lucha r cou la p luma con 
t r a la monarqu ía , como se p res to á luchar con 
la e spada el 19 de Sep t i embre de 188<>, pe-
riódico que costase una pateta en Madr id y cin-
co pexetaatrimestre en provincias , para poner lo 
al a lcance d e todas las for tuna*. 

Parec ía ev idente , y yo as í lo creía, que 
1111 periódico f u n d a d o por 1111 h o m b r e de los 
an t eceden te s y de la h is tor ia del Sr . Pr ieto, de 
ené rg ica y cons t an t e oposición, d e n u n c i a d o 
casi á diario, con d i rec to res en la cárcel , en-
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tus iasmase á los republ icanos progresis tas , 
t an to , por lo menos, como preocupa al gobier-
no; mas parece que no es así, cuando se ha 
visto obligado en estos días á acudir A sus ami-
gos y correligionarios «para que contr ibuyan ;Y 
formar KM fondo de resistencia con las cantida-
des que espon táneamente y sin imponerse sa-
crificios puedan remitir le , á fin de sostener a 
sus compañeros presos y defenderse de la ruda 
oposición del gobierno.» 

Es to entr is tece, porque demuest ra una ve/, 
más que no liay verdadero entusiasmo por la 
idea republ icana, y que la mayoría de los que 
bullen y se agi tan, se agi tan y bullen por su 
exclusiva con * eniencia. 

¡(Jomo! En un par t ido cuya junta directiva 
i<r compone de millonarios, según dijo El País, 
¿se ve el Sr. Prieto, hombre que ha sacrifica-
d o una ca r re ra honrosa por la idea, á pedir 
auxi l io á sus correl igionarios para cont inuar 
defendiéndola? Al que t an to perdió ¿no se le 
hacen espontáneos y g randes ofrecimientos 
por las personas qne se hubieran elevado si el 
movimiento del 19 tr iunfa? ¿Eu t a n poco tie-
nen la recomendación del Sr. Zorrilla (porque 
supongo que la habrá hecho más eficazmente 
que para n ingún ot ro periódico, por t r a t a r se 

* d e su amigo, de su secretario, de su hombre de 
confianza), eu t an poco la t ienen, repito, que 
no han pres tado desde luego á El Ideal el apo-
yo que merecía y la modesta posición que su 
propietar io reclamaba? 

Si esto fue ra así, si el Sr. Pr ie to no hubiese 
encon t rado en sus correligionarios la ayuda 
á que t iene derecho, no para v i - i r él id para 
enr iquecerse , sino, para cont inuar la l acha em-
peñada con t ra la monarquía ¿qué pensar?¿qué 
decir? ¿Abandonar á E L M O T Í N porque a taca 
a! Sr . Zorrilla, y no poneise al lado de El Ideal 
que lo defiende? ¿Pri a r d e recursos al indis-
c ip l inado y no concedérselos al (pie r inde cul-
to á la disciplina? ¿Castigar al reprobo y no 
premiar al creyente? lín verdad digo qne 110 
sé qué decir . 

Comprendo lo que habrá vacilado el señor 
Pr ie to an tes de lanzar al público esa adver-
tencia. y lo que le habrá costado redactar la 
para que no resul te muy amarga. ¡Duele t an to 
rectificar los buenos .juicios (pie formamos de 
los hombres y más si comulgan en las mismas 
ideas! ¡Es tan duro con vencerse de que en el 

j u e g o de la política, tal como hoy se ent iende, 
el q u e más pone p ierde más! 

Deseo, sin embargo, equivocarme esta »ez, 
y que el señor Pr ie to encuent re en sus corre-
ligionarios de buena posición lo «pie no ha en-
cont rado hasta ahora; «pie no merece menos 
quien t an to ha perd ido por la causa republ i -
cana. 

OTRO T R A I D O R 

Con verdadera indignación he leído el si-
guiente ar t ículo de El Ideal: tanto, que si 110 
fuera porque está compuesto el «pie antecede, 
lo re t i ra r ía de las columnas de E L M O T Í N . 

Pero ¿qué digo? El sonrojo me impide ra-
ciocinar. ¿Cómo, si no, se me hubie ra ocurrido 
ret irarlo, cuando el uno e x p l i c a d otro, cuando 
es te da la clave de aquel? 

Lean nues t ros suscr iptores , y escandalí-
cense: 

SEA MOS SENSATOS 
Ayer pudo convencere el pueblo de Madrid de 

que poco puede esperar de los que ante todo y sobre 
'odo aman los procedimientos pacíficos. Ni para es-
to sirven. 

La sensatez y la calma de las personas, que sólo 
se agitan cuando el concurso del pueblo puede serles 
.Itil en los comicios, 1 egó ayer á su colmo. 

¡La sensatez! Seamos sensatos. 
Pero convénzase el pueb'o de que sólo el, sin con-

curso ni dirección alguna de sus jefes, puede mo-
verse en las ocasiones oportunas, en los momentos 
••ríticos. Y no es que nosotros pretendamos hacer 
•ie una cuestión de honra nacional política do par-
• ido ni de bandería; que en las alturas o bajezas en 
• ine nos encontramos, ya no hay ni puede haber 
• tra política que la de ¡abajo el gobierno! iNo hay 
1.1 i puede haber otro partido que el partido nacio-

nal, formado por los verdaderos patriotas amantes 
del decoro y de la dignidad de España; no hay ni 
puede haber otro gobierno que un gobierno popu-
lar, único capaz de sentir JOS nob.es impulsos del 
patriotismo. 

Mas cuando llegan solemnes ocasiones, en que 
la presencia ante ei pueblo de los encargados de 
dirigirle pudiera ser indispensable para evitar que 
una manifestación patriótica y popular, como la de 
ay»r, se couvierta por obra y gracia de los agentes 
de Aguilera, armados do banderas, en manifesta-
ción polic'aca, se echa de menos en los puntos de honor 
<1 los hombres de prestigio, para que encaucen las 
corrientes de la opinión, tomando los acuerdos opor-
tunos y realizando aquellos actos que pudieran con 
dúo-ir al feliz logro de las aspiraciones del pueblo. 

illuy pocos de los que reclaman el concurso del 
pueblo en las elecciones se vió ayer en todo el tra-
yecto de la manifestación, que recorrió, veloz como 
el rayo, algunas calles de Madrid. 

A llí se echó de menos la respetable figura de los 
hombres que ejercen influencia en los partidos, allí 
hubiéramos deseado nosotros oir de sus labios enér-
gicas palabras de censura para un g.»bi"rno que 
nos deshonra; la viril y gallarda oratoria de los di-
putado'* republicanos hubiera causado ayer más 
efecto íntre los maiiifeftantes, que en el teatro de 
la aspírese litación nacional, donde sólo sirven de 
acompañamiento d los hijos del caciquismo. 

Puro nada ecurrió. Los hombres importantes es-
peraban en sus respectivos domicilios el desarrollo 
de los sucesos. 

Tengamos calma; seamos sensatos; toleremos en 
el poder á un gobierno que, después de habernos 
llevado á la miseria, sacrifica torpemente Ja vida 
de nuestros soldados; siga el gobierno de notables 
manejando é su capricho los destinos de España. 

Ti'a, mucha tila para los impacientes. Aquí no 
pasa nada; España no corre peligro. 

Vivamos en paz. 
Ahora bien, pueb'o español; vete aprovechando 

de las elocuentes enseñanzas que se deducen de la 
manifestación de ayer; aprende d tomar resolucio-
nes, ya que no te atreves á hablar claro á los que te 
dirigen d su antojo. Ve aprendiendo d negar tus 
votos á los que sólo de elecciones se preocupan; mira 
cómo te tratan en momentos supremos los que se 
llaman tus awigos. 

Aprende, y sé insensato.» 
I )espués de leer es te desdichado escrito, no 

habrá nadie que d u d e de la traición consu-
mada por Prieto; mas si por casualidad hu-
biere alguno, que se haga este razonamiento: 

«M ideal no anda sobrado de cuartos, se-
gún él mismo declara. Censura á los je fes y se 
rebela contra la idea de acudi r á las eleccio-
nes. Luego Pr ie to se lia vendido al Gobierno.» 

Es to es de una lógica y una sencillez abru-
madoras; sobre esto no cabe discusión. Ade-
más, que yo ent iendo mucho de esto. ¡Como 
(pie también me he vendido! 

¡Parece ment i ra á lo que llegan los hombres 
cuando la pasión del oro los ciega! ¿Quién I111- • 
hiera sospechado que Pr ie to , t an desintere-
sado, tan caballero, y que con tal fe y constan-
cia ha combatido á la monarquía, había de des-
honrarse vendiéndose, y ofrecerse, á cambio de 
un infame puñado de vil metal , á combatir la 
santa y salvadora idea de acudir á las eleccio-
nes, que t a n hermosó | f ru to nos han dado? ¿De 
quién va uno á fiarse en adelante ¡oh cielos! 
cuando esto se ve y se toca? ¿A quién volver 
los ojos en tamaña tribulación? ¿Qnécamino to-
mar para 110 t ropezar en tales depósitos de lodo? 

Porque á mí no me diga Prieto; esa inde-
pendencia de juicio, esa firmeza de convic-
ción. ese noble afán de decir la verdad, única-
mente puede tenerlos un republ icano de acuer-
do con los gobiernos monárquicos y pagándo-
selo muy bien. La adulación indigna, la sumi-
sión cobarde, el servil ismo hipócr i ta , esto 
puede nacer, creer y desarrol larse con el indi-
viduo, y de ello tenemos ejemplos har tos con 
sólo echar una mirada alrededor. 

Por esto, si es tá á t iempo aun, sino lia reci-
bido todavía el precio de su venta degradante , 
yo suplicaría á Pr ie to (pie volviese sobre sus 

| pasos; que el mismo día que leyese este ar-
tículo escribiese otro en su periódico desdi-
ciéndose de cuanto ha dicho, y cantando las 

. a labanzas de los je fes á quienes in jus tamente 
ha t ra tado, l lamándolos enérgicos, valientes, 
revolucionarios, y reconociendo qué s iempre se 

han sacrificado por la cansa, que j a m á s se han 
odiado ni combatido, (pie no se cuida n inguno 
de sí propio, sino del in terés general , con to-
do lo demás que le sugiera su amor á la equi-
dad y á la jus t ic ia . 

Pero si desgraciadamente fuese t a rde ya, s r 
el dinero de la traición ha manchado sus bol 
sillos, y 110 se decide á repar t i r lo en t re \ arios 
t remebundos correligionarios que se lo guar-
darían con mucho gusto, aun sabiendo su ori-
gen monárquico, ó precisamente por esto, que 
á t an to llega el poder de la costumbre, pásese 
por esta redacción, y en t régueme alguna can-
t idad, porque aquí se lia acabado ya el que 
recibimos por igual conducto y concepto. ¡Oh! 
Bien dicen, (pie lo nial ganado se lo lleva el 
diablo • . . 

Dispénseme el Sr. Prieto, si en tono festivo 
le lia ant icipado el ju ic io que van a lgunos á 
formar de él, si 110 se su je ta en 1111 todo á la 
marcha (pie los je fes imprimen al par t ido, casi 
s iempre contrar iando su voluntad . 

Pe ro á bien que él los conoce, y ha rá el 
mismo caso de ellos, que éste su amigo, quien 
se felicita de ver que hombres de los servicios 
y an tecedentes del Sr . Prieto, coinciden con 
su opinión y contr ibuyen á acabar con la far-
sa que de algún t iempo acá se \ i ene repre-
sentando. 
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